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        LLENADORES 




         




        A los que piensan que la prisión de las profundidades es una leyenda, una fábula para asustar a los niños y mantenerlos en el camino correcto, les diría que conocí a un hombre que afirmaba ejercer la función de controlador en la fundación de Arkane. Me aseguraba que, sin la ingrata tarea de los prisioneros de los Fondos, la ciudad se habría hundido por su propio peso hace mucho tiempo. No tengo ninguna duda sobre sus palabras, que confirmaban mis propias conclusiones. Que los escépticos sepan que existe una población miserable de desterrados, los llenadores, que permite que la orgullosa ciudad de nuestros padres desafíe al tiempo. 




         




        Diario anónimo de un explorador vertical, 




        Biblioteca privada de la Casa del Oso, 




        Arkane 




         




        Se necesitaba menos de un día metido en el cieno para absorber un bloque de piedra de varias toesas de largo y de alto. 




        El agua desaparecía un tiempo bajo los montones de rocas extraídas de las minas. Luego, silenciosa, traicionera, inexorable subía de las profundidades para inundarlo todo, y destruía el trabajo extenuante del día anterior. Los llenadores no podían evitar sentirse desanimados cuando, tras un corto periodo de descanso, descubrían la capa inmóvil de donde emergían las molduras redondas o rotas de algunos bloques como si fueran islotes. Aunque no tuvieran ninguna posibilidad de salir vivos del laberinto de las galerías subterráneas, cisternas, cloacas, pilares y paredes de los cimientos, trabajaban como animales de carga para evitar que se derrumbara la ciudad edificada sobre un suelo pantanoso cada vez más fangoso, iluminado por las llamas trémulas de las antorchas y la luz blanquecina procedente de las rocaluces. Un color lechoso y uniforme les borraba poco a poco los iris y les permitía así distinguir las formas en las tinieblas profundas. Como perdían rápidamente la ropa y los zapatos, corroídos por la humedad del ambiente y rotos por la aspereza de las rocas, y como estaban acostumbrados a deambular completamente desnudos, se les endurecían los cuerpos, se les espesaba la piel y las uñas de los pies y las manos se volvían tan duras y cortantes como garras. 




        Cuando se contemplaba en un charco o en la superficie húmeda de una roca, Matteo sentía que parecía más un animal que un hombre. Su rostro, con las mejillas y las cejas salientes, las arrugas profundas, las cicatrices hinchadas y la barba y el pelo despeinados y pegados por la mugre, recordaba a una de aquellas máscaras primitivas que adornaban los salones de recepciones de las familias gobernantes. Había contado los días y los meses al comienzo de su reclusión y pensado su venganza contra los que habían manipulado el Consejo de las Siete para conseguir su destierro. Luego, al entender que le sería imposible escapar del infierno de los Fondos, fue perdiendo poco a poco la esperanza, el orgullo y la noción del tiempo. Sus recuerdos también se borraban. De Matteo del Dragón, primer heredero de la casa más prestigiosa de los Altos, no quedaba más que una criatura viva solo por el instinto de supervivencia. 




        En los Fondos no se necesitaban guardas, puesto que las salidas estaban cerradas por imponentes rejas. Distribuían la comida a los llenadores a través de pozos, como si tiraran restos de comida a las aves de un gallinero. Los detenidos más veteranos se encargaban de explicar a los recién llegados, que llegaban a la cárcel por un sistema de tubos resbaladizos en pendiente hasta una cisterna en desuso llamada Puerta del Infierno, en qué consistía el trabajo: unos tallaban bloques de piedra en las paredes de las galerías de la mina y los otros los mandaban con ayuda de carretas de hierro hasta las tierras fangosas en las que se hundía la ciudad. Las marcas trazadas en uno de los muros de contención indicaban la progresión de la caída, tres pies desde que llegó Matteo. De su trabajo no solo dependía la perpetuidad de Arkane, sino también, y sobre todo, su propia supervivencia. Tenían que superar continuamente el sentimiento desesperante de mantener una lucha, perdida de antemano, contra una clepsidra gigante. La mayoría de ellos no superaba un período que Matteo calculaba de un año, abatidos por la fiebre, la malnutrición o los ajustes de cuentas. 




        Unos controladores bajaban con regularidad para vigilar su trabajo, escoltados por una cuadrilla de legionarios armados hasta los dientes. Los presos desesperados que se rebelaban contra los visitantes seguramente acababan destripados, desmembrados o decapitados. 




        El número de detenidos aumentaba sin cesar, como si el Consejo de las Siete, consciente de la urgencia de la situación, hubiera decidido multiplicar los arrestos. Matteo se preguntaba por la verdadera razón de su desgracia. Si únicamente se hubieran acometido los fallos de la sentencia, la mitad de los hijos de las familias gobernantes de los Altos debería haberlo acompañado en su caída. Suponía que el complot urdido contra él ocultaba un proyecto de ramificaciones complejas, pero no había conseguido ninguna información sobre la evolución de la situación a través de los nuevos condenados, la mayoría procedentes de los niveles inferiores. De vez en cuando, le sobrevenía un pensamiento insistente y doloroso como una espada ardiendo: él no había sido el primer árbol abatido del bosque del Dragón. Su familia ya había sufrido o sufriría, al cabo de poco, la misma suerte. Entonces, se aferraba al sermón de los Fundadores que pronunciaba solemnemente cada patriarca el día de su advenimiento: ninguno de ellos tendría la abrumadora responsabilidad de romper el equilibrio de las Siete, de desafiar a las diosas del río y de sumir a Arkane en un caos del que no se recuperaría. Sin embargo, la creciente influencia de los petrocles en algunas familias, la multiplicación de las ceremonias sangrientas en las entrañas de la Desolación, las rivalidades exacerbadas entre los herederos de los Altos y la oposición marcada entre el patriarca Nunzio y algunos de sus iguales anunciaban una inexorable erosión de los principios que habían determinado la fundación y el gobierno de Arkane. El lento hundimiento de la ciudad era respondido en eco por las intrigas que la minaban desde dentro. 




        Matteo se arrepentía mucho de los errores de su juventud que le habían valido su condena. Él, más que cualquier otro, tendría que haberse mostrado, en todo momento, intachable o, en su defecto, prudente y discreto. Ebrio de invulnerabilidad, había ignorado los consejos de sus padres. No solo había pagado el precio de aquellos errores, un precio exorbitante, sino que había puesto a toda la familia en peligro. En ese momento, no era más que un animal acorralado que luchaba todo el tiempo por sobrevivir. Su estatus de veterano de los Fondos no le valía ninguna consideración ni ningún privilegio. Los otros, que sabían que pertenecía a una familia gobernante, habían intentado asesinarlo varias veces. La ciencia del combate que le inculcó el maestro Mazin, el maestro de esgrima del Dragón, le había permitido burlar sus ataques, pero ¿cuánto tiempo conseguiría vencerlos? ¿Cómo hacerles entender que una solidaridad inquebrantable mejoraría considerablemente sus condiciones de vida? Su única protección era un puñado de fieles que lo acompañaban en sus desplazamientos y le echaban una mano con ayuda de trozos de roca talladas en forma de puñales. 




        Como cada día (la noción de la jornada se basaba únicamente en la frecuencia de las comidas), Matteo iba a la Puerta del Infierno para recibir a los posibles recién llegados y preguntarles por los últimos rumores de Arkane. Escoltado por Galeb y Filaun, sus dos guardaespaldas designados, prendió una de las antorchas de la pared con ayuda del encendedor, suspendido de la base metálica, y se colocó cerca de la boca redonda que vomitaba a los condenados. Sentados sobre piedras, esperaron mucho tiempo antes de escuchar los primeros gritos que precedían la caída brutal de tres cuerpos que gesticulaban. Eran dos hombres quienes, a juzgar por su ropa, venían de los Bajos y… una mujer vestida con la ropa escarlata propia de las prostitutas de los tugurios que se encuentran en los niveles inferiores. 




        —¡Diosas! —gruñó Galeb—. ¡Nos mandan a una mujé! 




        Esta se levantó y, después de haber puesto en orden su vestido y su cabello maltratado por la caída, lanzó miradas asustadas a los hombres hirsutos y desnudos que le clavaban los ojos tensos con un velo claro. Recuerdos de encuentros exaltados irrumpían en la mente de Matteo con la rapidez con la que las trombas de agua rociaban los aleros y los tejados. La presencia de una mujer en un mundo exclusivamente habitado por hombres que habían vuelto al estado salvaje podía avivar las llamas de violencia que los exterminaban. ¿En qué estaban pensando allí arriba para mandarles tal objeto de discordia? ¿Había sido un simple error? ¿Un poco de crueldad? ¿O aquella mujer auguraba una llegada masiva de ellas destinada a engendrar una gran población en los Fondos? 




        Matteo se levantó y se acercó a ella mientras Galeb y Filaun vigilaban a los dos hombres pegados a la pared, unos pobres diablos con harapos y los dedos y labios retorcidos por el miedo. El hombre imaginó lo que podía sentir ella al ver a un ser que solo tenía de humano la postura de pie. 




        —¿Por qué la han mandado a este sitio? —preguntó. 




        Su voz le pareció tan chirriante como si frotara una hoja mellada contra una superficie rugosa. Ella no respondió, se echó hacia atrás y se colocó fuera del halo en movimiento de la antorcha para escapar de su insoportable mirada. 




        —No tema nada de nosotros —continuó él, esforzándose en recuperar la dulzura de su voz—. Me llamo Matteo. 




        Señaló con el dedo a sus guardaespaldas. 




        —Estos son Galeb y Filaun, mis compañeros. Lo sentimos si le ofende nuestra desnudez. Ni las telas ni el cuerpo resisten mucho tiempo al aire nocivo de las profundidades. Ya nada nos diferencia en los Fondos, pero su llegada cambia las cosas. Nuestros compañeros esclavos pueden llegar a matarse entre ellos para poseerla. Y, en consecuencia, pueden hacernos correr un riesgo involuntario. Debemos encontrar una solución para protegerla, para preservar un equilibrio que ya es precario. 




        Matteo habría dado el mismo discurso delante del Consejo de las Siete: la preservación del equilibrio obsesionaba tanto en los Altos como en los Fondos. Esbozó una sonrisa que borró enseguida al recordar el estado de su dentadura. 




        —Nuestro trabajo consiste en rellenar de rocas el suelo movedizo en el que se hunde Arkane —continuó—. Es una tarea ingrata y extenuante. Si no la cumplimos, seremos las primeras víctimas del derrumbamiento de la ciudad. Nuestra vida no vale mucho, pero es nuestro único bien, nuestro último tesoro, y la defendemos con todas nuestras fuerzas. 




        La mujer seguía sin reaccionar, era una sombra gris petrificada en la penumbra. 




        —¿Puede darnos al menos noticias de Arkane? 




        Avanzó hacia la luz tras vacilar con las mejillas bañadas de lágrimas. La mirada de Matteo se desvió a su pecho, un poco descubierto por el escote de su vestido. 




        —Me llamo Volma —dijo después de aclararse la garganta—. Soy… Era prostituta en un burdel de los Escalones. Me han condenado por haber apuñalado a un hombre que quería pegarme. 




        —A las mujeres criminales suelen crucificarlas. ¿Por qué ha acabado aquí en lugar de pudrirse en una tabla? 




        Ella se encogió de hombros. La vejez prematura surcaba su frente con un entramado de arrugas profundas y le sobrecargaba los rasgos. 




        —Han venido a buscarme esta mañana a la celda para conducirme por galerías subterráneas y meterme en un pozo con estos dos. No me han dado ninguna explicación. ¿Usted…? 




        Con un gesto, Matteo la invitó a seguir. 




        —¿… realmente se llama Matteo? 




        Él asintió brevemente. 




        —¿Como Matteo de la familia del Dragón? 




        —¿Cómo sabe mi nombre? 




        —¿Quién no lo conoce en las casas cercanas de los Escalones? 




        Volma guardó un momento de silencio antes de continuar: 




        —¿Sabe qué les ha ocurrido a los suyos? 




        Matteo le agarró el antebrazo con tal fuerza que la mujer gritó de dolor. 




        —¡Hable! —rugió. 




        Se puso muy pálida, como si la sangre hubiera dejado de circular por las venas de su cara. 




        —Los han… masacrado —farfulló. 




        —¿De dónde sacas esa información, zorra? 




        —Me hace daño, señor. 




        Matteo expresó su ira con una espiración silbante y dejó de apretarle. 




        —Del hombre que apuñalé. Me… me contó que formaba parte del grupo que se había lanzado en busca de la dama Oziel, la última superviviente del Dragón. 




        Oziel. Ella tenía doce años cuando lo lanzaron a la prisión de las profundidades. Se acordaba vagamente de la niña morena, traviesa, bonita, testaruda y muy unida a su hermano Ulio. Se sumergió en una corriente amarga y fría de pena. La declaración de Volma confirmaba su propia intuición y no le generaba ninguna duda. 




        —Me dijo también que lo habían desterrado por mancillar la posición de su familia. 




        —¿Quién era ese hombre? 




        —Un sicario que trabajaba para el Águila… 




        Matteo consiguió, con muchísimo esfuerzo, no mostrar su angustia. Ahora entendía que no había sido más que un juguete en manos de los hijos de las familias que habían fingido ser sus amigos. 




        —¿Te contó más cosas? 




        Ella sacudió la cabeza. 




        —¿Es habitual que las zorras asesinen a sus clientes? 




        —Amenazó con torturarme, iba a matarme, señor, ¿acaso tenía elección? 




        La examinó de nuevo con atención. ¿Los enemigos del Dragón sabían que seguía vivo? 




        —¿Qué hacemo con ella? —preguntó Galeb. 




        Matteo se volvió hacia sus compañeros. Galeb había llegado prácticamente a la vez que él a los Fondos. Procedente de los Bajos, estibador en el muelle del puerto de Arkane, había desafiado a una tropa de legionarios que maltrataban a un anciano, culpable, según ellos, de insolencia, y había herido a tres antes de que lo detuvieran y lo mandaran a la prisión de las profundidades. Alto, ancho de espaldas y dotado de una fuerza poco común, simpatizó de inmediato con Matteo. Su amistad nunca se había enturbiado, a pesar de las incesantes guerras de influencia que libraban los detenidos. Los reflejos pelirrojos de su barba y su cabello contrastaban fuertemente con el blanco de sus ojos y de su piel. Las cicatrices burdeos que le salpicaban el cuerpo musculoso mostraban la crueldad de las batallas que había librado. Filaun provenía de los Escalones, donde era recaudador. Convicto por haber malversado una parte de los impuestos en su propio beneficio, compensaba su falta de vigor con una prudencia de góbato, una inteligencia viva y una vigilancia continua. Se obstinaba en recortarse la barba y el pelo con ayuda de un trozo de roca reservado solo para ese uso y en llevar un pareo de cuero que iba a acabar hecho jirones. Matteo seguía sin saber si realmente había cometido el delito que le había valido su condena, pero la idea de inocencia o culpabilidad no tenía ninguna importancia en las profundidades de la ciudad. 




        —¿Qué pensáis? —les preguntó él. 




        —Yo digo que debemo deshacerno inmediatamente de ella —respondió Galeb. 




        —Eso no sería justo —objetó Filaun—. No nos ha hecho nada. 




        —Todavía no nos ha hecho na, pero no tardará en hacerlo. Esta mujer me da mala espina. 




        Los ojos marrones de Volma se movían de uno al otro como si fuera un pájaro enloquecido. 




        —En cualquier caso, los otros no deben saberlo —dijo Matteo. 




        —No podremo disfrazarla de hombre —se burló Galeb. 




        —Vamos a esconderla en una cisterna abandonada —propuso Filaun—. Nosotros nos encargaremos de traerle la comida. 




        —Creo que tienes intencione poco honesta… 




        Filaun lo desafió con la mirada. 




        —Las intenciones de las que hablas, Galeb, no son mías. Que un hombre cojee no significa que los otros cojeen. 




        —¿Ves? Ya nos está dividiendo. 




        Matteo volvió a mirar a la prostituta. A ambos lados de un moño apretado en la nuca, dos mechones de su suntuosa cabellera le caían en cascadas doradas sobre los hombros. 




        —Tenemo que escoger —continuó Galeb señalando a los dos hombres. La luz de la antorcha iluminaba sus rostros aterrorizados—. En cualquier caso, si la mantenemo con vida, tenemo que mantené a estos do en silencio. ¿Qué dice, Matteo? 




        Este no estaba prestando atención a la conversación. Unos recuerdos que pensaba enterrados para siempre le asaltaron con la fuerza de un torrente, y resucitaron los tiempos felices, las comidas familiares, los locos paseos a caballo con sus hermanos en los caminos del dominio, las magníficas fiestas, las ceremonias del sello, los bailes, los encuentros amorosos con las sirvientas, las apasionadas aventuras con las niñas y las mujeres de alta condición, los duelos organizados por el maestro Mazin, las clases aburridas con el viejo y antipático Xaron, las conversaciones esclarecedoras con su padre, el sabio Nunzio, la inquebrantable complicidad de la dama Albae, su venerada madre, y las borracheras y las peleas en los bares de los distintos niveles. En definitiva, las múltiples facetas de la vida exaltante de un heredero de una familia gobernante. Otros recuerdos más sombríos y dolorosos, arrastrados por el torrente, permanecían profundamente enterrados en las entrañas de su memoria, como si se negara a oscurecer la alegría del reencuentro con su juventud: las mujeres embarazadas y abandonadas, las expediciones y las alianzas peligrosas, los proyectos absurdos, los encuentros maléficos que estuvieron a punto de conducir a Arkane al caos, el amor incondicional en los ojos de una niña… 




        De pronto, del torbellino de su mente afloró un recuerdo: una batalla entre una banda de sicarios y los esbirros del encargado en un tugurio de los Escalones. Uno de los matones se había desplomado cuando estaba a más de cinco pasos de los luchadores, como si le hubiera alcanzado un rayo invisible. Desde un rincón de la sala donde se había instalado prudentemente con dos herederos del Lobo y un hijo del Oso, había visto a una mujer morena medio desnuda peinándose con calma. 




        —¿Matteo? 




        La voz grave de Galeb lo devolvió a la realidad. La llama perdía intensidad, la oscuridad crecía alrededor del débil halo de luz. Tendría que haber sacado una antorcha nueva de una de las cajas de madera que solían mandar por el mismo camino que los prisioneros y que estaban amontonadas en la pared del fondo. 




        Su respiración agitada y las palpitaciones de una vena en la sien mostraban la extrema tensión de Volma. 




        —Estamos perdiendo el tiempo —masculló Galeb—. Los otros pueden aparecer en cualquier momento. 




        Matteo agarró el pelo de la prostituta tan rápido que ella no pudo reaccionar; la obligó a arrodillarse y, con la cara pegada al suelo, le impidió rebelarse. 




        —¿Cuál es la verdadera razón de que estés en los Fondos? 




        Volma no pudo responder. Los espasmos de terror se lo impidieron. Luego, los temblores se apaciguaron y pudo pronunciar algunas palabras, que se le amontonaban en la garganta. 




        —Ya… ya se lo he dicho, señor, no sé… por qué me han mandado aquí en vez de crucificarme. 




        —¡La verdad! 




        El tono de Matteo se había vuelto desagradable, amenazador. 




        —No tengo otra verdad, señor. 




        Rebuscó en el pelo de Volma y palpó con los dedos un objeto duro en lo alto del moño que sacó de un golpe seco. Era una aguja de madera de varias pulgadas de largo. Paseó la punta afilada por su cuello liberado. 




        —Si vas a seguir engañándome, ramera, te lo clavo en la piel. 




        —Piedad, señor… 




        No pudo continuar, la voz se le ahogaba en llantos. Dejó de apretarle para que pudiera respirar. 




        —¿Y bien? 




        —Me han ordenado… matarle. 




        —¿Quién? 




        —Un carcelero vino a verme a mi celda. Me propuso un trato. O me crucificaban al alba o aceptaba bajar a la prisión de las profundades para asesinar a Matteo del Dragón si seguía con vida. Luego, la legión se las arreglaría para sacarme de aquí. 




        —¿Por qué una mujer? 




        —Me dijo que una mujer le atraería mucho y que desconfiaría menos. 




        —Pretendías usar esta aguja para envenenarme, ¿no? Con ella, el arma de las zorras, mataste al sicario que te maltrataba. 




        El silencio de la prostituta, entrecortado por los gimoteos, fue la confesión más real. 




        —¿Sigues pensando en tené momentos íntimo con esta dama, Filaun? —se burló Galeb. 




        El antiguo recaudador se encogió de hombros y expresó su decepción mezclada con resignación. La antorcha seguía apagándose y sumergía poco a poco la cisterna en la oscuridad. 




        —Piedad, señor, le serviré con lealtad —sollozó Volma. 




        Esas fueron sus últimas palabras. Matteo le hundió la punta de la aguja en la piel, por encima de la clavícula. Tosió hasta que se le rompió el alma, escupió un líquido negro mezclado con sangre y se enderezó en un último esfuerzo, antes de caer de bruces al suelo inerte, fulminada por el veneno. El heredero del Dragón tiró la aguja con rabia. La maldición lo condenaba a cometer asesinatos tanto en los Fondos como en los Altos. Se había convertido en uno de aquellos sectarios fieles a la muerte. ¿Cómo había podido transformarse en tal pesadilla una existencia que se presentaba bajo los mejores auspicios? 




        —Vamos a deshacernos de su cuerpo antes de trabajar —sugirió con una voz sorda. 




        —¿Y ellos? —preguntó Galeb. 




        La mirada de Matteo se paseó un momento por los rostros pálidos de los nuevos prisioneros. 




        —No han visto ni oído nada. Se pondrán a nuestro servicio. Es su única oportunidad para sobrevivir. 




        Los interesados asintieron con una exageración y una sincronía graciosas. 




        —Recogé el cuerpo y seguidme —les ordenó Galeb—. Vamo a tirarlo en una tubería de alcantarillao. Los góbato la harán picadillo. 




        —Probablemente será su última comida —dijo Filaun. 




        —Quizás se salvan por el olor. Si no, comerán carne envenenada. 




        Los dos nuevos levantaron el cadáver de Volma y salieron de la cisterna detrás de Galeb. 




        —Si tus enemigos quieren eliminarte en un sitio donde nadie puede escapar es porque te temen más que a la mecrosis —continuó Filaun cuando se fueron. 




        La llama se apagó. Matteo permaneció inmóvil en las tinieblas mientras el antiguo recaudador fue a buscar una antorcha nueva a una de las cajas del fondo. Sus pensamientos se centraron en el rostro aún infantil de Oziel, su hermana pequeña. El maestro Mazin decía que manejaba la canista mejor que la mayoría de sus hermanos, que nunca había tenido una alumna tan talentosa. ¿Habría escapado de sus perseguidores? ¿Habría planeado liberarle de la prisión de las profundidades para que buscara y castigara como se merecían a los responsables de la masacre de la familia del Dragón? 




        Al rostro de su hermana pequeña le sucedió otro, también infantil, y Matteo, gritando, expulsó un dolor, largo tiempo contenido, que surgió de las profundidades del tiempo. 
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        LA LUCA 




         




        Oh, no tememos las tormentas, 




        oh, no tememos la sequía, 




        oh, no tememos las tinieblas, 




        oh, no tememos las crecidas, 




        oh, no tememos a los insectos, 




        oh, no tememos a los escorpiones, 




        oh, no tememos a las serpientes, 




        oh, no tememos a los buitres,  




        oh, no tememos a las ratas de agua, 




        oh, solo tememos a los atracadores. 




         




        La canción de los Riberos, 




        Orillas del Odivir, 




        País de Arkane 




         




        Un viento regular inflaba las dos velas de la luca que navegaba a una velocidad constante sobre el agua agitada del Odivir, a pesar de las bodegas llenas hasta arriba de ghoor, vasijas de aceite, especias y frutos secos. 




        Renn, apoyado en la borda del puente superior, contemplaba los juncales, los campos horizontales parcial o totalmente inundados, los pueblos situados sobre los acantilados o en los huecos de las playas, y los puertos más o menos importantes que se extendían a lo largo de las orillas. Un manto de bruma difuminaba el sol naciente y los resplandores del cielo. Se sentía seguro en el río, fuera del alcance de sus enemigos —aún le costaba convencerse de que tenía enemigos—. Los habitantes de las orillas tenían una relación especial con el Odivir, a quien veneraban como un padre abastecedor, y Renn sentía la fuerza de ese vínculo filial en el aire aún fresco del alba. Las risas de dos jóvenes riberos, sentados sobre fardos cerca de él, destacaban de vez en cuando del silbido del viento y el murmullo tranquilizador de la roda que partía la corriente. 




        —¿Estamos lejos de tu pueblo? 




        Orik, que se había acercado sin hacer ruido a su espalda, le sobresaltó. El guerrero necesitó solo tres días para recuperarse de sus heridas, después de que se encontraran en la casa de Yselle. La joven los había acompañado a Kollan. Luego, incapaz de ocultar su tristeza, se había alejado de ellos sin decir ni una palabra y sin mirar hacia atrás. Renn supuso que Orik y ella habían entablado una breve pero intensa relación. 




        —No lo sé exactamente. 




        El guerrero, vestido con una túnica y un pantalón de lana cruda bajo la capa negra que había hecho Yselle, se apoyó también en la borda. Él mismo se había hecho unas sandalias y una vaina dorsal para su espada con trozos de cuero recogidos de varios sitios. También se había cortado la trenza, demasiado llamativa según él, y se había afeitado la cabeza, que ocultaba bajo un ribrero. 




        —¿Cuándo lo sabrás? 




        —Cuando lleguemos a la ciudad de Dest. Mi pueblo está a dos leguas. 




        —¿Estás impaciente por ver a los tuyos? 




        Renn no tenía respuesta a esa pregunta, o, más exactamente, estas variaban según su humor, según el momento del día y según la calidad de su sueño. La alegría profunda que lo inundaba cuando se imaginaba el encuentro con su familia se transformaba al instante en enfado, en preocupación o en rechazo. En su memoria, se mezclaban la desconfianza de su padre, la resignación de su madre, la indiferencia de sus hermanas, la crueldad de su hermano, la infinita ternura de su abuela Anaith, las recriminaciones incesantes contra el destino, contra los vecinos, contra todo el país, el culto al trabajo agotador, las tristes comidas en silencio, los castigos dolorosos, el malestar por la falta de intimidad, el continuo sentimiento de opresión, los raros momentos de tranquilidad y de ensueño… 




        —No sé. 




        —¡Está claro que no sabes nada! —exclamó Orik con una sonrisa—. Por lo menos tenemos que hablar con tu abuela: quizás tiene cosas que contarnos sobre ti. 




        —¿Sigue viva? 




        —Parece que tenemos visitantes… 




        El guerrero señaló dos embarcaciones que habían surgido de dos juncales río abajo y que avanzaban hacia ellos, propulsadas por cuatro o cinco pares de remos. 




        Renn, que distinguió el brillo de los cascos por encima de la línea afilada de las proas, agarró la espada ligera y manejable que Yselle le había regalado el día antes de salir. 




        —¿Legionarios? —preguntó. 




        La mirada de Orik se había oscurecido al instante. El grito agudo de la vigía, situada en lo alto del mástil principal, acentuó la sensación de amenaza que provenía de las flautas, menos voluminosas, pero más rápidas que la luca. 




        El contramaestre Lueto, el responsable de seguridad, apareció en el puente. 




        —¡Guardias, a sus puestos! 




        —Quizás no son enemigos —objetó un hombre delgado sobre una enorme caja de madera, estibada a la borda mediante cuerdas. Era un tal Voltek, reclutado el mismo día que Orik y Renn. 




        El contramaestre Lueto se acercó a él dando grandes zancadas, con los ojos brillantes bajo sus tupidas cejas negras. 




        —Los chicos de esas flautas, los más violentos del Odivir, son los atracadores de la conocida como Estrell la Bruja —gruñó. 




        —¿Cuántos son ellos y cuántos nosotros? —preguntó Voltek. 




        —Somos diez contra unos cincuenta. 




        —¿Diez? 




        Voltek señaló a los riberos que estaban en el puente. 




        —¿Y ellos? 




        —A ellos no se los paga por luchar. Venga, estamos perdiendo el tiempo. Los atracadores no tardarán en abordarnos. Os toca justificar vuestro sueldo. 




        A Renn esa conversación le recordó su horrible estancia en las cárceles de Astaud, la reina de los atracadores, que lo habían capturado en Kollan con ayuda de las serpientes dormideras. 




        Orik ya había agarrado su pesada espada. Su rostro se había vuelto saliente y duro, se había transformado en una máscara aterradora por el simple contacto con el hierro. 




        —No te muevas de aquí —ordenó a Renn. 




        —A mí también me han reclutado como vigilante —protestó el aprendiz. 




        —Tu vida es mucho más valiosa que el cargamento de esta luca. Eres un maldito brujo, no un guerrero. 




        —¿Ves la muerte sobre mí? 




        La pregunta dejó a Orik sin respuesta. 




        —¿A qué estáis esperando? —gritó el contramaestre Lueto desde lo alto de la escalera que daba a los niveles inferiores. 




        Renn se metió la espada en la vaina y, con la otra mano pegada a su ribrero, corrió hacia la escalera por la que ya se habían precipitado Voltek y el responsable de seguridad. Orik se reunió con él en la proa redonda de la luca, donde se habían desplegado los vigilantes. 




        El aprendiz distinguió a los hombres amontonados en las flautas con los cascos redondos, distintos de los de los legionarios, el brillo feroz en los ojos, los sables de anchas hojas curvas y los chalecos cortos de cuero que mostraban su imponente musculatura. Contuvo como pudo la tentación de batirse en retirada y refugiarse en el puente superior, como le había aconsejado Orik. El miedo le revolvía las tripas, como le ocurrió delante de los supervivientes de la avanzadilla del ejército del Norte. No tenía ninguna posibilidad de ganar a esos adversarios aguerridos y dos veces más grandes que él. Además, seguía sintiendo que, con la espada en mano, traicionaba el encantamiento de piedras y renegaba de las enseñanzas del maestro Hauhorn. Fue consciente de que la mayoría de sus reacciones tenían origen en la necesidad absurda de ser digno para el guerrero. 




        Como los remeros habían acelerado el ritmo, las flautas se pegarían al cabo de poco. Se separaban unas de otras con el posible objetivo de asaltar la luca por los dos lados. 




        —¡Cinco a babor, cinco a estribor! —gritó el contramaestre Lueto. 




        Orik, Renn, Voltek y los dos hermanos que provenían del desierto del Tchezz, de rostro cobrizo y pelo largo y negro, se reagruparon en babor. El aprendiz contó unos treinta hombres dentro de la embarcación que avanzaba hacia ellos. Ahogado por una nueva ola de pánico, se agarró para no caerse sobre uno de los largueros verticales que sostenían el nivel superior, y luego la mirada oscura de Orik le transmitió una dosis de determinación. 




        La flauta se acercó a la luca hasta que su casco raspó el abombado de la proa y los ganchos metálicos de las dos anclas se clavaron en la madera de la borda. Orik y Voltek se encargaron de desengancharlos, pero no consiguieron soltar todos los que tiraron simultáneamente a una distancia de dos toesas. Aunque Renn y los dos nómadas del Tchezz les echaron una mano, no pudieron evitar que los primeros atracadores subieran al puente. Orik se abalanzó sobre los asaltantes y decapitó a dos de un solo espadazo. Surgían por grupos sucesivos haciendo grandes molinetes con los sables. Una docena de entre ellos rodeaban a los cinco vigilantes. Como sabios luchadores, distinguieron inmediatamente al adversario más peligroso, Orik, al que rodearon como una manada de perros rabiosos. El guerrero arremetía con tal rapidez y precisión que no les dejaba tiempo de organizarse. Algunos ya habían caído por la borda con heridas mortales. Renn permanecía retirado, intentando distinguir algo en la encarnizada contienda que se había formado delante de él. Voltek y los dos nómadas del Tchezz luchaban contra los piratas de la siguiente ola. A los gritos, jadeos, choques y quejidos respondía en eco un alboroto parecido que provenía de la otra nave. Voltek, de tamaño medio, esquivaba con una habilidad maravillosa los golpes que le daban, alargando las distancias para colocarse fuera de alcance o acercándose para responder, como una serpiente escurridiza entre depredadores pesados y lentos. Los nómadas del Tchezz avanzaban espalda contra espalda para mantener a los saqueadores a raya. Después de haber lanzado varios puñales que llevaban en la cintura a la garganta o al pecho de sus contrincantes, habían desenvainado los gladius de hojas finas y cortas, tan ligeros como sólidos. 




        Renn se dio cuenta aterrorizado de que dos piratas se dirigían hacia él, así que se arrinconó en el tabique. No parecían nerviosos, ni siquiera concentrados, como si no dudaran de que fueran a ganarle a un adversario tan débil. Renn vio sus escarificaciones por la abertura de sus chalecos de cuero. Los ojos surcados de filamentos sanguíneos brillaban de manera demencial bajo aquellos cascos redondos, iluminados por los rayos oblicuos del sol saliente. El largo de las hojas de sus cimitarras acentuó el miedo del aprendiz. Su espada, en comparación, le pareció más frágil que una rama muerta. Sin embargo, no se rompió cuando la alzó para detener la primera ofensiva. La vibración que provocó el choque se le extendió por los brazos hasta el cráneo y las extremidades de sus miembros. Se inclinó, pero no perdió el equilibrio. La risa del pirata le puso de los nervios y provocó en él una ira fría que apartó sus miedos y los llenó de una energía loca. No esperó el siguiente ataque; de pronto, se abalanzó sobre el segundo atracador y le clavó la punta de su arma en el vientre. Notó el asombro del hombre, tan sorprendido por su iniciativa que no hizo ademán de defenderse cuando el hierro se le hundió profundamente en la piel. El aprendiz la sacó para enfrentarse al otro, que ya se precipitaba sobre él con el sable alzado. 




        —¡Sucio Gusanaz! 




        Aprovechando el estrecho espacio entre el tabique y los pilares, Renn permaneció pegado a las gruesas y rugosas tablas. Los ataques del pirata —un hombre corpulento con una molesta escotadura apretada— se perdieron en el vacío. El aprendiz sintió una tranquilidad inesperada, como si el enfrentamiento no le concerniera, invadido por una serenidad parecida a la que sentía en el vientre de la piedra. Las dudas y los miedos habían desertado de su cielo interior; ahora estaba en el lugar correcto, como cada una de las emanaciones luminosas en el corazón del material. No se precipitaba, esperaba la ocasión adecuada para responder. Esta se presentó un poco más tarde cuando el atracador, enloquecido por las evasivas de su adversario, metió el sable en unos de los puntales de madera. No tuvo tiempo de sacarlo: Renn le dio una estocada en la garganta y mantuvo clavada la hoja que le atravesaba el cuello, hasta que se desplomó con un gruñido lúgubre. 




        Las filas de los asaltantes se habían despejado considerablemente. Al darse cuenta de que no tenían ninguna posibilidad ante Orik y sus compañeros, retrocedieron en desorden y cruzaron de prisa la borda para saltar a la flauta que estaba abajo. Las cuerdas de los rezones se cortaron con rapidez y la embarcación ligera se alejó de la luca, ayudada por la corriente. Los últimos piratas que quedaban en el puente tuvieron que saltar al agua del río. 




        Como el ruido de la batalla persistía al otro lado, Orik fue a estribor seguido de Voltek y Renn, mientras que un nómada del Tchezz se acercó a su hermano, al que habían herido en el costado. El contramaestre Lueto y dos vigilantes supervivientes forcejeaban con la energía que da la desesperación contra un grupo de piratas, a quienes estaban a punto de sumergir. La irrupción de Orik y la implacable precisión de su espadón cambiaron al instante el curso de la batalla. Renn sintió que un tornado había abatido el puente. Con cada uno de los destellos que lanzaba la espada del guerrero, un hombre se desplomaba salpicando sangre o se tambaleaba por encima de la borda. Un atracador se separó del grupo y se dirigió a este nuevo adversario con un grito desafiante. A diferencia de los otros, no llevaba chaleco, pero las baberas y la cimera negra de su casco señalaban que era el líder de la tropa. Largas cicatrices le surcaban el gran torso curtido por el sol. Daba sensación de poder y de crueldad, lo que alarmó a Renn. Orik esquivó su primer ataque con una facilidad y una economía de gestos que tranquilizó al aprendiz. Los otros habían bajado sus armas porque entendían que el destino de la batalla dependía de aquel duelo. El guerrero no parecía impaciente por acabar, como un rogro que juega con su presa antes de devorarla. También, una hipótesis por la que apostó Renn era que estaba aprovechando la incursión para perfeccionar la ciencia del combate. Paraba en el último momento los asaltos violentos pero desordenados de su adversario. No respondía, todavía no, como si esperara el momento perfecto, como si se negara a romper la armonía de los cuerpos que se movían con una agilidad sorprendente sobre el puente. Orik no necesitó dar ningún golpe: el líder de los atracadores, engañado por una de sus evasiones… Él mismo se clavó la punta del espadón. 




         




        Entregaron al Odivir los cuerpos envueltos en telas de los vigilantes que habían muerto durante el abordaje y curaron al nómada del Tchezz con un ungüento oloroso que trajo un miembro de la tripulación, quien cumplía la función de curandero. Los atracadores de la bruja Estell habían perdido a veinte de los suyos, y, sin miramientos, lanzaron sus cadáveres al río. 




        Sivert, el propietario de la luca, un hombre barrigudo que rehuía la mirada y del que Renn desconfiaba como un escorpión de fango, declaró que estaba satisfecho del contramaestre y de su tripulación, y les prometió un premio de cien arkos una vez llegaran a Dest, su próxima parada. Allí permanecieron tres días, el tiempo que tardaron en transformar los granos de ghoor en harina, en los grandes molinos de las orillas del Odivir. 




        —¿No hay molinos en Arkane? —se sorprendió Orik. 




        —El ghoor se vende el doble o el triple de caro en forma de harina —respondió Sivert alisándose la larga barba negra—. Tienen tres días. Con cien arkos, pueden pasárselo bien en Dest, créanme. 




        —¿Los ladrones no los atracan en los puertos? 




        —Los grandes puertos fluviales están bajo la protección de la legión de los Altos. 




        —¿Cuándo llegaremos a Dest? 




        —Mañana por la noche, si el viento no afloja. 




         




        Navegaron a una velocidad constante hasta el crepúsculo. 




        Tumbado sobre un montón de bolsas, Renn derivaba por el hilo de sus pensamientos esperando que la vigía no señalara otra tentativa de abordaje. El combate librado contra los dos piratas le había dejado sin fuerzas, como si la espada hubiera absorbido gran parte de su energía. Ya no pensaba en su familia, a la que vería en dos días, sino en los rostros benevolentes u hostiles que habían marcado su camino desde que salió del macizo del Ostian: Xug, Yseh, Astaud, Biffi, Yselle, el cuestor… Parecían tejer un entramado cuyos hilos no conseguía unir. El maestro Hauhorn solía decir que nada estaba separado en el universo, palabras que hasta ahora no habían resonado en él —le había parecido que eran estúpidas, absurdas—. Sin embargo, aunque le repulsara la idea de estar relacionado de alguna manera a los legados de Arkane que crucificaban a los campesinos en las estacadas, esta se abría poco a poco camino en su mente. Presentía que, como en el vientre de la piedra, tendría que eliminar cualquier juicio y enfrentarse a todos sus miedos para descubrir hasta dónde llegaría su papel en el futuro de la ciudad y del reino de Arkane. 




        Un ribero de once o doce años fue a buscarlo para cenar. Las estrellas brillaban en el cielo, de un negro absoluto. La luca se había acercado a la orilla y dos miembros de la tripulación la habían amarrado a los troncos de grandes sauces cuyo follaje se sumergía en el agua como el pelo de las mujeres al lavarse. No navegaban de noche por miedo a chocar contra uno de los obstáculos invisibles que salpicaban la superficie del Odivir: rocas, barcas de pescadores, troncos, franjas de tierra… Del mismo modo, no permanecían en medio del río para que no los golpearan los imprudentes que, por ganar tiempo, seguían viajando en el corazón profundo de las tinieblas. 




        Cuando iban a bajar por la escalera que llevaba al puente inferior, el joven ribero agarró a Renn del brazo. La mano del aprendiz voló hacia la empuñadura de su espada. 




        —Mañana por la noche no baje al puerto de Dest —murmuró rápido el niño, con los ojos abiertos por el miedo. 




        —¿Por qué? 




        —Le espera una legión. 




        —¿Cómo lo sabes? 




        El joven ribero examinó la oscuridad que cubría la luca. 




        —Me tocaba limpiar al mediodía y me encargué de la cabina del señor Sivert. Yo… Como me gusta mucho fisgonear, encontré uno de los mensajes que se enrollan alrededor de las patas de los pájaros mensajeros y lo leí. 




        —¿Sabes leer? 




        —Aprendí. Se me ha olvidado un poco, pero aún consigo reconocer las letras. 




        —¿Y qué ponía? 




        Un crujido sobresaltó al joven. Renn lo agarró de la muñeca para impedirle que huyera. 




        —¿Qué decía el mensaje? —repitió con un tono duro. 




        —La legión intervendrá cuando atraquen. A Sivert le darán el dinero cuando capturen al encantador de piedras. 




        El joven ribero intentó liberarse de nuevo, pero Renn lo mantuvo a la fuerza cerca de él. 




        —¿Cómo sabes que soy encantador de piedras? 




        —He oído hablar de usted y de su amigo en Kollan. Se corresponden con la descripción. Decían que su amigo era un temible luchador y lo he visto esta mañana en acción en el puente. 




        —¿Por qué me avisas? 




        —Porque… 




        Parecía que el joven se había arrepentido de meterse en este asunto; emanaba un miedo casi palpable. 




        —… le debo la vida. Si los atracadores hubieran agarrado la luca de asalto, seguro que nos habrían masacrado a todos. 




        Renn no notó mentira en la voz débil del joven ribero, y dejó de apretarlo. 




        —Vamos a cenar como si no hubiera pasado nada —dijo. 




        —¿Qué pretende hacer? 




        El aprendiz apoyó la mano en el hombro de su interlocutor. 




        —Es mejor que no lo sepas. ¿Cómo te llamas? 




        —Jizz. 




        —Gracias de todo corazón, Jizz. 




        Las palabras de Renn provocaron una débil sonrisa en los labios del niño. 
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        TROMBAS 




         




        Amigo, tú que te aventuras por primera vez en los Escalones: la regla de oro dice que nunca confíes en nadie. Aquí, todo no es más que corrupción, traición, engaño y fraude: aquí, los que te sonríen o te reciben con palabras amables solo piensan en vaciarte los bolsillos para llenarse los suyos. Amigo, prefiere la brutalidad y la grosería, más francas, de los niveles inferiores de los Labores y los Bajos. 




         




        Proverbios y canciones, 




        Tradición de los oradores del Coro, 




        Arkane 




         




        Oziel sintió un profundo alivio cuando Arjo entró en la habitación oscura que les servía de refugio desde hacía tres días. Como había tardado más de lo normal, temía que hubiera tenido un encuentro peligroso en los Escalones por la guerra entre los distintos gremios de los comerciantes. Colocó sobre la mesa los víveres que había conseguido robar de los pocos puestos que seguían en las plazas: carne seca, fruta y un pan redondo de ghoor. Se habían instalado en una casa que parecía abandonada y habían escogido una habitación más o menos habitable: el cuarto de los niños, probablemente, teniendo en cuenta las literas, los juguetes de madera y la ropa en un armario, decorado con frescos esculpidos de colores vivos. Como no podían abrir los postigos para ventilar y el agua de las últimas lluvias se había colado por el tejado, estaban atrapados en una humedad permanente y un olor a moho sofocante. 




        —El nivel está muy tranquilo —declaró Arjo—. Pero todavía no podemos cruzar la Puerta del Laz. Los sicarios obligan a descubrirse a todos los que quieren entrar en el laberinto. La reconocerían sin duda. 




        El joven sirviente se limpió el rostro mojado y el pelo empapado con ayuda de un lado de la capa púrpura que habían encontrado en otra habitación de la casa. Llovía sin parar desde hacía varias horas, la lluvia martilleaba las tejas. Las acequias que recorrían los muros se alargaban y formaban charcos en los huecos del suelo. 




        Oziel señaló las gotas que se escapaban de las burbujas que salpicaban el techo. 




        —No podemos quedarnos aquí, puede derrumbarse. Además, ya hemos perdido mucho tiempo. 




        Oziel arrancó con rabia un trozo de pan con los dientes. 




        —¿Cómo vamos a los Labores, dama? 




        —De la misma forma que bajamos de los Dichos. 




        Arjo dejó de masticar y un velo de terror le ensombreció el rostro, aún marcado por las redondeces de la infancia 




        —No sé… no sé si seré capaz de volver a hacerlo —farfulló. 




        —¡No estás obligado a seguirme! 




        Oziel se reprochó al instante haberle hablado con tanta dureza. Además de que dependía totalmente de él para sus provisiones, era su único vínculo con el mundo exterior desde hacía tres días, el único que podía informarla de la evolución de la situación en los Escalones. Ardía de impaciencia por irse y cruzar los dos niveles que la separaban de los Fondos y de Matteo. Desde hacía un tiempo, estaba segura de que el dragón, que no se le había aparecido desde que había huido de la casa de Arvidus, la había abandonado. A pesar de la advertencia del guardián de la palabra de la Resurrección, Oziel había provocado su partida dejándose llevar por la furia y la sed de venganza. 




        La mecrosis no avanzaba desde hacía un tiempo. De hecho, el día después de escapar había sentido que los bubones habían disminuido, una esperanza que no había acariciado mucho tiempo por miedo a sentirse terriblemente desilusionada si la enfermedad retomaba su silenciosa invasión. De vez en cuando, se sentía vacía, seca de recuerdos, como si toda su existencia se redujera ahora a ese cuerpo deformado, a ese reducto maloliente. Arjo le había traído, de una de sus expediciones, una daga de hoja fina y con un mango ligeramente abombado que había recogido del suelo, después de la batalla campal entre bandos que lo había bloqueado durante media sixta en un callejón. Para él había escogido un puñal cuya vaina de cuero se había metido en el cinto que llevaba bajo la túnica. También había buscado ropa para la joven: una capa gruesa con una capucha, un vestido recto hecho con una tela ligera y resistente, una máscara dorada y sonriente de una comedianta y unos zapatos poco elegantes pero cómodos y resistentes. Sorprendido por el comerciante cuando se llevaba estos últimos, había conseguido escapar gracias a una huida frenética por las callejuelas y los sótanos. 




        —No tenemos elección —retomó Oziel cuando acabaron de comer. 




        —¿Y si bajan la guardia en la Puerta del Laz? —preguntó el joven sirviente. 




        —Sabes perfectamente que no podremos ir por el laberinto para llegar a los Labores. ¿Recuerdas dónde escondimos los ganchos? 




        Arjo asintió, reticente. 




        —Tráelos en tu próxima salida. 




        —¡Dama, eso es una locura! —protestó—. La distancia entre los Escalones y los Labores es el doble que entre los Dichos y los Escalones. 




        —¿Cómo lo sabes? 




        —Todo el mundo lo sabe —respondió encogiéndose de hombros—. No llegaré. 




        —Dijiste lo mismo en la muralla de los Dichos y llegaste sano y salvo a los Escalones… 




        —Eso es una locura, dama, ya perdimos un gancho. 




        La luz del día, que acabó colándose por los resquicios de los postigos, se diluía poco a poco en la oscuridad naciente. La idea de pasar otra noche en esa habitación nauseabunda superaba a Oziel. Aunque intentara engañar al tiempo practicando con la daga, necesitaba imperiosamente actuar y respirar aire puro. El sentimiento de urgencia que se acentuaba de sixta en sixta era asfixiante. 




        Arjo entendió que no conseguiría cambiar la voluntad de su interlocutora. 




        —¿Cuándo tiene pensado empezar a bajar? —suspiró. 




        —En cuanto recuperes los ganchos. 




        Durmieron poco aquella noche, inquietos por el estruendo ensordecedor de la lluvia y el quejido del armazón. 




        Cuando Oziel se despertó, vio que Arjo había desaparecido. Después de lavarse un poco en una pila de loza con el agua de las fugas, comió las dos piezas de fruta y los trozos de pan que él le había dejado. Luego, se dedicó a hacer una serie de ejercicios inspirados en las clases del maestro Mazin. Esperó la vuelta del sirviente con una preocupación que aumentaba a medida que pasaban las sixtas. Unas voces que indicaban una nueva batalla entre los bandos sonaron a lo lejos. ¿Había tenido Arjo problemas con enemigos? No paraba de mirar hacia fuera, a través de los resquicios de los postigos, pero solo distinguía vagas siluetas que pasaban corriendo como sombras bajo la lluvia. El hambre se unió en poco tiempo a la impaciencia y la ansiedad que la incitaban a salir. Esperó hasta media tarde e, incapaz de seguir allí, se metió la daga en un bolsillo cosido dentro de la capa, se ocultó el rostro bajo la máscara dorada y bajó por la escalinata de la casa golpeada por la lluvia. 




        Le costó orientarse en el laberinto de las callejuelas de los Escalones. El zócalo portador del nivel superior, oscuro, inmóvil y enorme, era su único punto de referencia. Se cruzó con un grupo de hombres sobreexcitados que vociferaban cuando llegó a una plaza cubierta de cadáveres de animales y de restos de las carretas medio quemadas. Se preguntó por qué la legión aún no había intervenido para restablecer el orden. Los ojos de aquellas personas, hinchados por el alcohol y la euforia de las batallas, la escudriñaron con insistencia, pero acabaron ignorándola y desapareciendo en la bruma. Se acercó a la muralla de la que solo veía la cima almenada. Los resplandores de los incendios iluminaban por algunas zonas las trombas de agua que caían en la ciudad. Las tiendas que bordeaba estaban cerradas con rejas de hierro y no vio ningún escaparate de los que le había hablado Arjo. Por casi todos lados, se esparcían los vestigios de los violentos combates que se habían librado en el nivel. Llegó sin problemas a la muralla circular, por la que recorrió varios acres antes de reconocer el sitio donde habían escondido los ganchos adaptables que les facilitó el antiguo herrero Pell en los Dichos. 




        Subió unos diez escalones de la escalera que llevaba al adarve y, cuando llegó al primer rellano, vio de inmediato que había un espacio vacío donde estaba la piedra arrancada que habían usado de escondite. Los ganchos habían desaparecido. Si Arjo los había recuperado, lo cual era probable, ¿por qué había tardado tanto en volver? 




        —¿Esto es lo que busca? 




        Oziel se giró. Abajo había dos hombres, eran dos sicarios con máscaras de pájaro, sombreros de alas anchas y vestidos con amplias capas de las que sobresalían las puntas de sus espadas. Los ganchos brillaban en la mano abierta de uno de ellos. 




        —Hemos visto y seguido a un chico que, claramente, buscaba algo en el muro —continuó el sicario. 




        —¿Qué han hecho con él? 




        —Yo soy el que hace las preguntas, dama. Estos accesorios los usan las personas que quieren cambiar de nivel evitando los controles. Las personas que no tienen la conciencia tranquila. 




        El hombre dobló el brazo, dejó caer los ganchos y sacó de su vaina una larga espada de hoja dúctil. Chorros de agua caían por una esquina de su tricornio. 




        —Imagino que no tiene la conciencia tranquila, dama. Me gustaría saber qué rostro se esconde bajo esa capucha y esa máscara. 




        Oziel reprimió un escalofrío y empuñó el mango de la daga bajo la capa. 




        —¿Prefiere que me encargue yo mismo, dama? 




        El sicario subió algunos escalones manteniendo la punta de su arma alzada. 




        —Cuidado, Avollin, es a quien todo el mundo busca. Es peligrosa —intervino su compañero. 




        —No pienso dejar que se escape. En cualquier caso, representa una pequeña fortuna… 




        Oziel no esperó a que su contrincante la alcanzara. Se giró y empezó a bajar la escalera. Detrás de ella, sonaron el golpeteo de los pasos y las espiraciones nerviosas. Bajando los escalones de cuatro en cuatro, dejó atrás poco a poco a sus perseguidores, a pesar de que le pesaran cada vez más las piernas y se quedara sin aliento. Su corazón latía a toda velocidad cuando entró en el adarve. Las ráfagas de viento le henchían la capa empapada. La inercia y la carencia de los últimos días, además de la violencia del esfuerzo, se unieron para mantenerla al borde del vértigo. Entonces, echó un breve vistazo por encima del hombro y vio que los sicarios también estaban llegando al adarve, animándose entre ellos mediante gruñidos. Mantuvo el ritmo hasta que se tropezó con una losa un poco desencajada y, desequilibrada, cayó de bruces en el suelo. Mientras se desenredaba de los dobleces de la capa, los hombres se agrupaban y la apuntaban con las espadas. 




        —Ha sido grosera al hacernos correr, dama —gruñó uno de ellos, ahogado. 




        El viento dispersó la ola de olor a alcohol que procedía de los dos hombres. La punta de una espada rozó el cuello de Oziel, se coló bajo su oreja y, de un golpe seco, cortó el lazo de la máscara. Ella tuvo el reflejo de mantenerla pegada al rostro. Sin embargo, el sicario logró levantarla con una delicadeza sorprendente y la tiró por encima del parapeto. Entonces, su compañero se inclinó sobre la joven y la examinó con una atención que le hacía fruncir el ceño. Le caía agua sobre el tricornio y la capa, y le brillaban los ojos a través de las hendiduras de su antifaz en forma de pico. 




        —Mecrosa —declaró—. Es ella. 




        —Buenos días, dama Oziel del Dragón —añadió el otro con un tono solemne. 




        El sicario agachado cerca de ella se echó a reír. Oziel aprovechó su pequeño descuido para clavarle la daga en el muslo. El hombre soltó un grito de sorpresa y dolor. Quiso responderle, pero, incapaz de mantenerse en pie, se cayó de lado y se golpeó con fuerza la parte baja del parapeto. El otro lanzó su espada al pecho de Oziel, pero esta la esquivó con una voltereta. El hierro raspó una losa de piedra con un chirrido horripilante. Oziel se levantó justo a tiempo para evitar una segunda estocada en la cabeza, a lo que su adversario murmuró un improperio antes de alzar la espada y lanzar un nuevo ataque, que ella paró esta vez con ayuda de la daga. Al darse cuenta de que no iba a poder retenerlo mucho tiempo, se apartó y volvió a retomar su carrera hacia el adarve. El sicario, sorprendido, tardó un poco en reaccionar. 




        De inmediato, marcó una distancia de unos diez pasos y no bajó el ritmo hasta llegar a la siguiente escalera, a la que se lanzó sin dudar. Ganó más distancia hasta el rellano central, que cruzó en dos zancadas. Como no llevaba la capucha puesta, la lluvia le golpeaba la cabeza y despertaba en ella dolores dormidos debido a las bubas. Estuvo tentada de deshacerse de la capa porque le molestaba al moverse, pero decidió no hacerlo porque calculó que el simple hecho de quitársela le costaría un tiempo valioso. Llegó a la parte baja de la escalera y entró directamente en la callejuela perpendicular a la muralla. Miró hacia atrás: no solo que el sicario no había renunciado a atraparla, sino que estaba mucho más cerca de lo que se había esperado. Bordeó montones de escombros más o menos voluminosos, diseminados entre las fachadas. Sentía sus músculos cansados y empezaba a quedarse sin aliento. Se acercó a un callejón a su derecha, entró y se dio cuenta de que había cometido un error cuando distinguió, a unos cincuenta metros, una empalizada que cortaba totalmente el paso. Era imposible volver atrás. El sicario, que iba tras ella, le impedía retirarse. Vio cuerpos suspendidos en tablas de madera apretadas entre ellas, hombres crucificados, desnudos, mutilados, víctimas seguramente de los ajustes de cuentas entre los dos bandos que libraban una guerra despiadada en los Escalones. Algunos de ellos aún lanzaban gemidos desgarradores. El agua diluía la sangre que les caía por los puños, los tobillos y las heridas esparcidas por distintas partes del cuerpo. Se acercó más a la empalizada y advirtió que su única opción era enfrentarse a su perseguidor. Sin embargo, cuando iba a darse la vuelta, vio un resplandor en la parte baja de la fachada, situada a su izquierda, y distinguió, detrás de un contrafuerte, un tragaluz que divisó gracias a la claridad. Tomó la decisión en un instante: se precipitó hacia él y se deslizó. Pero, entonces, se golpeó la nuca contra una superficie dura y cayó, una toesa más abajo, sobre un suelo de arena. El aire húmedo estaba impregnado de hedor a moho y a comida podrida. Una serie de ruidos e improperios le reveló que el sicario también estaba intentando pasar por el tragaluz. 




        La luz trémula, seguramente la llama de una antorcha, se alejaba de ella haciendo pausas, como si la invitara a seguirla. Cruzó varias bodegas seguidas, cuyos muros blancos de cal emergían de la penumbra como fantasmas petrificados. La luz la condujo, entonces, hacia una maraña de pasillos parecidos. Asumió que la persona que llevaba la antorcha unos veinte pasos delante de ella estaba guiándola. Solo oía el golpeteo de sus suelas en el suelo, al que respondía en eco el ruido quedo de los pasos de su guía. Se vio diez días atrás, andando al lado del hermano que la había acompañado a través de las entrañas de la Resurrección. 




        Un acre más lejos, el iluminador subió una escalera metálica vertical y desapareció por una apertura circular. Ella también empezó a escalar, manteniendo la daga en la mano. Ningún ruido alteraba el silencio. El sicario probablemente había abandonado la persecución o se había perdido en el laberinto. Entonces, Oziel llegó a una habitación pequeña, que seguramente se usaba como trascocina, teniendo en cuenta los olores mezclados de aceite, especias y harina. 




        La llama la condujo a una segunda habitación, una cocina con las paredes desconchadas donde había una mesa inmensa, bancos y un bufé. Las llamas brillaban en una chimenea de piedra esculpida. Su guía la esperaba. Oziel se sobresaltó de alegría al ver los rasgos de Arjo, pero se quedó inmóvil cuando distinguió el cráneo afeitado y el sayal marrón. 




        —No eres… 




        —¿Arjo? No. Soy Jifar, su gemelo. 




        —Arjo me dijo que habíais perdido el contacto. Creía que habías muerto. 




        Jifar colgó la antorcha de un soporte metálico pegado a la pared. 




        —En cierto modo, morí. Los hermanos más jóvenes de la orden bebieron una infusión que te sume en un estado cercano a la muerte. Bastó con engañar a los sicarios y burlar el olfato de los cavadores. 




        —¿Dónde está Arjo? 




        Un velo de tristeza cubrió su rostro. 




        —Acababa de retomar el contacto con él esta mañana cuando sentí un gran escalofrío. 




        De pronto, Oziel sintió el peso del cansancio en sus hombros y se dejó caer en un banco. 




        —Está… 




        Jifar asintió. Ella negó con toda su alma la posibilidad de que el joven sirviente hubiera muerto. 




        —Te equivocas como él se equivocó contigo… 




        —Yo disponía de un artificio para burlar sus percepciones, pero él no. 




        Oziel dio un puñetazo sobre la mesa. 




        —¡Los hermanos de la Resurrección sois los maestros del arte de la estafa! —gritó. 




        —No tenemos ninguna otra forma de defendernos, dama Oziel —respondió con un tono tranquilo—. El interés de Arkane está por encima de todo. 




        —¿Por qué no intervinisteis a tiempo para impedir la destrucción de mi familia? 




        Incapaz de controlar su furia, escupió esas palabras con tal violencia que permanecieron bastante tiempo suspendidas bajo la bóveda. 




        —No intervenimos en el mundo material, creo que ya se lo dije. Solo actuamos en el invisible. Nos limitamos a avisar a los hombres, quienes deben tener en cuenta nuestros consejos. 




        —¿Habíais avisado a mi padre? 




        Jifar abrió un armario que había en la pared, sacó un trozo de pan y una cesta pequeña llena de frutos secos, que colocó sobre la mesa. 




        —Muchas veces. A pesar de su clarividencia, pensaba que exagerábamos, que la crisis no era tan profunda, que el equilibrio acabaría restableciéndose. 




        Esa conversación despertó en ella recuerdos desgarradores, un dolor aún vivo. Agarró sin pensarlo un fruto seco y lo masticó, a pesar de que la emoción le había provocado un nudo en la garganta. 




        —¿Qué has venido a hacer aquí? —preguntó con un tono arrogante. 




        —Mi intención era ayudarlos a Arjo y a usted a bajar a los Fondos. 




        Oziel lo observó un tiempo sin decir ni una palabra, desconcertada por la sensación de estar hablando con Arjo, un Arjo más serio, más tranquilo y más sabio. La furia se alejó de ella como una tormenta arrastrada por el viento, sustituida por un dolor amargo y helado. 




        —Acabas de afirmar que los hermanos no intervenían en el mundo material… 




        Arjo masticó también un fruto seco y un trozo de pan. 




        —La orden ya no está, las cosas han cambiado. Soy uno de los últimos de la Resurrección. 




        —¿Cómo nos has encontrado? 




        —Me bastó con extraer información de la mente de Arjo. 




        —¿Cómo sabías que me perseguían dos sicarios? 




        —Sentí la intención de mi hermano y, como perdí el contacto con él, fui donde él había ido. Vi a dos sicarios al borde de la muralla. Imaginé que estaban esperándola y permanecí en la zona gran parte del día. Luego, asumí que no iría, y volví aquí. 




        —¿No habías visto en la mente de Arjo dónde nos habíamos refugiado? 




        —Acabábamos de encontrarnos, solo vislumbré una casa derruida. Por ello, decidí volver a la muralla antes del atardecer. Cuando iba a salir del sótano, la vi cerca de la empalizada y agité la antorcha para llamar su atención. Dejar atrás a sus perseguidores no fue más que un juego de niños. 




        —¿Dónde estamos? 




        —En un lugar que Arjo y yo conocemos muy bien: la casa de nuestros padres. 




        Con los ojos empañados, Jifar permaneció un momento en silencio. 




        —¡Cuántas veces hemos perdido en estos sótanos a los hombres que nos seguían! —continuó. 




        —¿Tus padres ya no viven aquí? 




        —Tienen una casa pequeña en un barrio de los Escalones más seguro. Imagino que se han ido allí a vivir hasta que se calme la situación. 




        Oziel apoyó la mano en la de su interlocutor. 




        —Lo siento por tu hermano. Soy en parte responsable de su muerte. 




        Al decir aquellas palabras, fue consciente de que estaba estableciendo un vínculo casi fraternal con el joven sirviente de la Desolación, y rompió a llorar. ¿Todos los que la ayudaban estaban condenados a morir? 




        —Cada uno es responsable de su existencia —murmuró Jifar con un tono sorprendentemente musical—. Arjo sabía a qué se arriesgaba. Yo tomo el relevo. 




        Añadió con una sonrisa impregnada de tristeza: 




        —Quizás no gana con el cambio. Ahora debemos pensar en la manera más segura de llegar al nivel de los Labores. 
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        DESBORDAMIENTOS 




         




        El Odivir, el padre abastecedor, puede transformarse en cualquier momento en un despiadado destructor. Sus enfados pueden acabar con los hombres que viven en las orillas, derribar sus casas y provocar su ruina. Dicen que las propias diosas, sus queridas hijas, lo temen cuando sale de su lecho para devastar las tierras en leguas a la redonda. Se esconden en las profundidades de su madre Tierra y esperan a que se calme. Entonces, vuelven a la superficie para seducirlo con su canto y devolverle su bondad y generosidad habituales. Por eso, cada temporada de lluvias, los arkanianos imploran a las diosas que canten para su padre con el fin de disipar su enfado. A estas ceremonias se las llama las oraciones fluviales: sacrifican, en cada zona de culto, a un animal, que despedazan y cuyos trozos se dividen entre las familias más necesitadas o merecedoras de ello. Se lo digo, poderosos de Arkane, nunca se olviden de honrar a las diosas del Odivir: su ingratitud los hará correr un peligro más grande que el de un poderoso ejército de conquistadores. No se olviden nunca de que los salvaron de la muerte y les confiaron las llaves de la orgullosa ciudad que les permitieron construir. 




         




        Transcripción del discurso de Ranhol el Sellador, 




        Biblioteca de la Casa del Dragón, 




        Altos de Arkane 




         




        El contramaestre Lueto irrumpió en el puente superior y se reunió con los vigilantes reagrupados en la popa. 




        —Llegaremos a Dest en una pequeña sixta… 




        El sol, que se disponía a desaparecer detrás de las crestas redondeadas de las colinas, lanzaba sus últimos rayos en el cielo resplandeciente. 




        —Se habrá hecho de noche mucho antes —objetó Voltek—. Creía que no navegábamos de noche. 




        Los ojos negros del contramaestre Lueto se posaron sobre Orik y, luego, sobre Renn. Desde el enfrentamiento contra los atracadores de la bruja Estrell, se comportaba de forma afable, incluso cariñosa, con esos hombres —en especial con el guerrero y el aprendiz—. La luca había navegado sin ningún contratiempo más que un altercado con pescadores a quienes casi abolla su frágil embarcación. Como el viento prácticamente se había calmado, el timonero la mantenía en las débiles corrientes, entre las ramas y otros deshechos que flotaban sobre el agua de color amarillo. 




        —Parece que el capitán Sivert tiene prisa por llegar —continuó el contramaestre Lueto—. No es propio de él. 




        Renn se cruzó con la mirada de Orik y supo que el guerrero pensaba lo mismo que él: el responsable de la seguridad, probablemente informado de la intención de su patrono, les recomendaba salir del navío antes de atracar en Dest. 




        —Dentro de poco llegará el crepúsculo —continuó el contramaestre Lueto, cuyo índice señalaba el cielo enrojecido—. En menos de un cuarto de sixta, no veremos nada. 




        Estuvo a punto de añadir algo, sacudió la cabeza varias veces y se alisó la barba negra. Luego, después de volver a mirar a Orik y a Renn, se alejó a paso enérgico hacia la escalera. 




        La oscuridad sepultó poco a poco los juncales, los campos bordeados de muretes y los pueblos pegados en la ladera de las colinas. El viento volvió a levantarse, hinchiendo las velas, y empujó un grupo de nubes, que ocultaron la luna y las estrellas. Al acabar la cena, servida en uno de los pañoles del puente inferior, Orik y Renn fueron a estribor no sin antes haber rellenado una pequeña bolsa de yute de vituallas robadas de la reserva. 




        Observaban los remolinos que agitaban el agua oscura del Odivir y buscaban una zona propicia para llegar a la orilla a nado cuando sonó un chirrido detrás de ellos. El guerrero apuntó su espadón hacia la sombra gris que se agitaba en la oscuridad. 




        —Perdóneme, señor —balbuceó una voz infantil. 




        —Es el chico que me alertó de la trampa que nos espera en Dest —intervino Renn. 




        Orik bajó la espada. Jizz salió de la penumbra y se acercó a ellos. No llevaba el atuendo tradicional del ribero, salvo por su ribrero, sino un pantalón ancho y una camisa clara, que le quedaba un poco grande. Una expresión indefinible, entre terror y determinación, difuminó la redondez de su rostro infantil. 




        —¿Qué quieres? —preguntó Renn. 




        —Ir con ustedes —respondió Jizz. 




        —¡Ni hablar! ¡No vamos a cargar con un niño! —respondió Orik. 




        —No los molestaré —se defendió el joven ribero—. Conozco Dest y sus alrededores como la palma de mi mano. También conozco a los barqueros que podrían llevarnos a Arkane. Cuando hayamos pasado la ciudad, volveré a mi casa. 




        —¿Cómo sabías que íbamos a irnos esta noche? 




        —Esperé a que salieran del pañol y los seguí. 




        —¿Por qué quieres ayudarnos? 




        Renn distinguió el mango de madera de un puñal metido en el cinto de su pantalón gracias a una ráfaga de viento que levantó la camisa del niño. 




        —Le debo la vida… 




        Jizz se mordisqueó el labio inferior y permaneció un momento en silencio antes de añadir: 




        —Y nunca tendré el valor de irme solo. 




        Después de meter el espadón en la vaina dorsal, Orik consultó al aprendiz con la mirada. 




        —¿Necesitamos a un guía para llegar a tu pueblo? 




        El cielo se oscureció aún más y cayeron las primeras gotas, pesadas y calientes, sobre los listones del puente. Renn consiguió liberarse de la sensación de estar vagando en medio de aquellas tinieblas oscuras y desesperantes para tratar de recordar. Dos años en el macizo del Ostian le habían bastado para olvidar la mayoría de las imágenes, sensaciones y referencias. Como el día anterior, observó durante un buen rato al joven ribero y no halló ninguna intención de engaño en sus ojos redondos y claros. 




        —Podría sernos útil. 




        Orik asintió. 




        —Hemos perdido bastante tiempo. 




        Jizz señaló el camino oscuro del río. 




        —¿Pretenden llegar a la orilla nadando? La corriente es muy violenta por allí, y corren el riesgo de que los arrolle un torbellino. Pueden ahogarse. 




        —¿Existe otra forma? 




        El niño se asomó a la borda. 




        —Hay una barca de rescate más lejos —respondió enderezándose—. Basta con cortar las cuerdas que la mantienen atada al casco. 




        Un alboroto de pasos y voces procedentes de la proa se elevó en la noche mecida por el murmullo de las olas, el rugido de la lluvia y el silbido del viento, lo que provocó que Jizz se escondiera bajo el alero apoyado en montantes de madera. Renn reconoció las voces graves de Sivert y del contramaestre Lueto y se preguntó si el líder de los vigilantes no los habría traicionado, pero el bullicio se atenuó poco a poco y volvió a hacerse el silencio. 




        Esperaron un poco para ir al sitio donde estaba amarrada la barca. A continuación, cruzaron uno a uno la borda y, agarrándose a los salientes del casco, se colocaron en el bote suspendido a una toesa, por encima del río. Allí encontraron un par de remos, que Jizz metió en sus soportes metálicos antes de cortar las cuerdas con ayuda de su puñal. 




        —Sujétense —dijo. 




        La barca tocó el agua con un terrible estruendo, chirriaron todos sus listones y levantó inmensas olas, que mojaron a sus tres pasajeros. Renn creyó que iba a volcar o a desmantelarse, pero acabó estabilizándose. No vio ninguna señal de zafarrancho de combate en el puente inferior. El joven ribero apoyó la punta de un remo en el casco para separar la barca de la luca y, cuando se habían alejado unos diez pasos, empezó a remar hacia la orilla. 




        El cielo se resquebrajó de nuevo y liberó una lluvia intensa, templada, colérica. Jizz tenía dificultades para sacar la embarcación de la corriente y de los torbellinos que la devolvían sin parar a la mitad del Odivir. Las ramas dispersas sobre la superficie tumultuosa acentuaban la dificultad de la tarea. 




        —¿Necesitas que te eche una mano? 




        El restallido de las gotas había ocultado parcialmente la voz de Orik. 




        —No se moleste —gritó el niño. 




        Renn se dio cuenta de que estaban saliendo poco a poco de los torbellinos y de que, sin la intervención del joven ribero, habrían podido ahogarse. Este no necesitaba apoyarse sobre los remos; bordeaba los deshechos con una habilidad que demostraba que estaba acostumbrado a la navegación fluvial. Se acercaron despacio a la orilla y rozaron el follaje de los primeros sauces. La barca se metió por la abertura de una pared de ramajes y se encalló rechinando en una playa fangosa. 




        Las gotas de lluvia bañaban los penachos del juncal por el que cruzaban. Renn reconoció el olor a fango en el que se había bañado durante toda su infancia, muy distinto del que caracterizaba la parte baja del río. Era una mezcla de moho, agua estancada y olores vegetales dulces o acidulados que despertaban sensaciones olvidadas en su cuerpo. Sentía que se había ido hacía una eternidad, como si el tiempo se hubiera congelado en el frío de las montañas del Ostian, convirtiendo los meses en años y los años en siglos. Sin embargo, una vaga preocupación empañaba la alegría que sentía al pisar la tierra esponjosa que lo había acogido los quince primeros años de su vida. Parecía que sus enemigos misteriosos habían aprovechado su ausencia para multiplicarse y extenderse en las tinieblas ahogadas, en la lluvia. Empezó a sentir la falta del encantamiento de piedras, que no había practicado desde que escapó de la prisión de la reina Astaud. Estaba impaciente por volver a encontrar la maravillosa paz del corazón de la materia, de flotar libre y ligero en medio de suntuosos tapices tejidos por brillos centelleantes, de dirigirlos a través de su mente, no por un mandato brutal y ofensivo, sino por la caricia del pensamiento. 




        Al salir del juncal, llegaron a un camino empedrado por encima del río que bordeaba las colinas y cruzaba una aldea media legua más allá. Las llamas de las velas y los faroles que iluminaban las casas de madera alineadas apenas podían vencer la oscuridad. Cortinas de lluvia caían de los techos de paja a dos aguas y acentuaban el aspecto lúgubre del lugar. 




        —Deberíamos ponernos a resguardo mientras se calma un poco —sugirió Renn. 




        —Yo ya he estado aquí —dijo Jizz—. Hay un silo de ghoor abandonado un poco más lejos. 




        Abajo, distinguían las líneas grises de los muretes que delimitaban los campos de cultivo inundados. No se cruzaron con nadie hasta la salida del pueblo. Solo tuvieron que forzar una puerta destrozada para refugiarse dentro del silo que el joven ribero les había mencionado. Aunque el olor agrio del ghoor fermentado fuera difícilmente soportable, el techo ofrecía una resistencia tenaz a las cascadas que lo atacaban sin cesar. 




        —¿Por qué has decidido desertar? —preguntó Renn a Jizz cuando se secaron un poco con las bolsas de yute entonces extendidas en las losas de piedra. 




        Los ojos del chico se llenaron de lágrimas. 




        —Los riberos son agresivos y crueles con los más jóvenes. No solo nos obligan a hacer las peores tareas, sino que… 




        Se le ahogaron las palabras en la garganta. 




        —Quería viajar —retomó con una voz entrecortada por el llanto—. Conocer el país de Arkane. Ver la gran ciudad. Me escapé de mi casa y encontré trabajo en la luca de Sivert. 




        —¿Qué pretendes hacer ahora? 




        —Volver a casa de mis padres y aprender el oficio de mi padre: pescador. 




        El niño dudó un momento antes de hacer la pregunta que claramente le quemaba los labios: 




        —¿Es verdad la historia que cuentan sobre usted? 




        —¿Qué historia? 




        —Que usted y su amigo vienen de un reino lejano para lanzar hechizos maléficos a las familias reinantes y a la población de Arkane. 




        Renn soltó una carcajada. 




        —¿De verdad eso es lo que se cuenta sobre nosotros? 




        —En Kollan, la gente asegura que son los demonios de las profecías, que, si nadie los para, una desgracia terrible caerá sobre todo el país. 




        —¿Y tú qué piensas, Jizz? 




        El joven ribero aguantó sin pestañear la mirada de Renn. 




        —Que no son demonios porque no me dan miedo. Pero no entiendo por qué la legión los espera en Dest. 




        —Es mejor que no lo sepas. 




        —¿No confía en mí? 




        El aprendiz apoyó la mano en el hombro de su interlocutor. 




        —Sé que no nos traicionarías, Jizz, pero no queremos crearte problemas. 




        —¿Es… es un brujo, un hechicero? 




        —Yo solo era el discípulo de un hombre extraordinario… 




        Al pronunciar esas palabras, Renn fue consciente de la gran responsabilidad que tenía tras la muerte del maestro Hauhorn: ya no era el joven campesino de las orillas, llevado a la fuerza a casa del encantador de piedras; ya no era un simple aprendiz, sino que ahora era el último heredero de un saber de varios miles de años. Si sus enemigos conseguían abatirlo, no eliminarían solo al joven anónimo de diecisiete años, sino a una parte entera de la conciencia humana. El combate que se desarrollaba en esferas aún inaccesibles atañía a mundos infinitamente más vastos que su modesta persona. Tenía que sobrevivir como fuera para explorar un universo que, por ahora, solo había vislumbrado y debía transmitirles a los otros el saber para que no desapareciera para siempre. 




        No dejó de llover hasta el alba. Paró más tarde, cuando los primeros rayos de luz se metieron entre las tablas separadas de los tabiques. Salieron después de haber comido trozos de carne seca y pan de ghoor. Una escena devastadora los esperaba al salir del silo: el desbordamiento del río había sumergido las viviendas que estaban en la parte baja del camino de piedra. Varios objetos flotaban en el agua, que seguía teñida de la tinta de la noche. Unas barcas navegaban entre las casas para recuperar a los supervivientes y los productos de primera necesidad que se habían extraviado por la inundación. Renn había vivido varios desbordamientos del Odivir, pero nunca así de importantes. El juncal había desaparecido más abajo. Las ramas dobladas de algunos árboles emergían de lejos como espaldas verdes de criaturas monstruosas. Ya no se distinguía la orilla contraria, camuflada por una bruma espesa y blanca, enrojecida por los rayos del sol del amanecer. Gritos y llantos atravesaban el silencio estupefacto y lúgubre que sepultaba los ojos. Las familias socorridas se habían reagrupado en el camino de piedra, atónitas por la extensión del desastre. 




        —La maldición ha caído sobre Arkane —murmuró Jizz. 




        —Aquí yo solo veo una inundación —masculló Orik—. Vamos, ya hemos perdido mucho tiempo. 




        Encontraron el mismo espectáculo a lo largo del río: pueblos parcialmente inundados, campos totalmente recubiertos de agua, bosques sumergidos, hombres, mujeres y niños desconsolados, consternados, barqueros que intentaban salvar las provisiones, los objetos más valiosos, o que colocaban sobre tierra firme los cuerpos sin vida. Pronunciaban palabras de rabia contra los servidores de las diosas, las familias gobernantes y sus emisarios que, en cada nueva aparición, resultaban más codiciosos y crueles. La explosión de furia de las poblaciones de las orillas no solía durar por lo general mucho tiempo: en cuanto el Odivir hubiera vuelto a su cauce, se recuperaría la vida cotidiana, se darían prisa en reparar los daños que había provocado la crecida del agua, volverían a plantar el ghoor en tierras enriquecidas por el lodo y reconstituirían las reservas, cuya mitad se llevarían los cuestores y sus legionarios. Más tarde, la sequía sucedería a la temporada húmeda y verían con angustia endurecerse y agrietarse el suelo. Entonces, esperarían a que volviera la lluvia, se pelearían hasta por el más mínimo charco y lucharían contra nubes de insectos. Luego, limpiarían el río casi seco de miles de peces muertos que flotarían en la superficie. En ese momento, gritarían de desesperación hasta que los primeros aguaceros anunciaran el cambio. Con ellos, se alegrarían, celebrarían la primera crecida como un milagro de las diosas, sentirían el primer problema… Era una sucesión de alegrías y contratiempos que Renn conocía muy bien, pues su sino estaba unido a la condición de campesino de orillas del río. 




        Unos navíos de mercancías pasaban lejos, indiferentes a los lamentos y las llamadas de los campesinos perjudicados. 




        —¿Podrán atracar en Dest? —preguntó Orik. 




        —El puerto está protegido —respondió Jizz—. Y la ciudad se construyó en altura, como Kollan. 




         




        Tardaron medio día en llegar a Dest. El sol brillaba esplendorosamente en un cielo azul pálido. El agua se retiraba poco a poco y dejaba tras ella un fango blando, asaltado por las gaviotas negras que buscan gusanaces. 




        La ciudad estaba situada en una llanura cuyo espolón avanzaba hasta la mitad del río, lo que la obligaba a dibujar un vasto meandro. El acantilado bordeaba el puerto por una de sus fronteras, igualmente protegida por un malecón y espigones de varias toesas de alto. Como en Kollan, un camino tallado en la misma roca unía los muelles a la ciudad. Carretas, carruajes y esportilleros se amontonaban a lo largo de sus interminables zigzags. Renn no tenía ningún recuerdo de su primer paso por Dest en la carreta de su padre. 




        Orik señaló al grupo de legionarios que controlaban a todos los hombres que se metían en el camino. 




        —La legión controla el acceso a la ciudad. ¿Tenemos que pasar por ella? 




        —La meseta se extiende leguas y leguas —respondió Jizz—. Tardaríamos tres días en rodearla. Hay otra solución: encontrar un barco que nos lleve a la otra orilla. Pero, con las inundaciones, no estoy seguro de que podamos pasar. 




        —Dice la verdad —confirmó Renn—. La otra orilla es un gigantesco pantano intransitable. 




        —Entonces, no nos moveremos de aquí hasta que anochezca. 




        Permanecieron hasta el atardecer sentados en el tronco de un árbol arrancado. Abajo, se movían hombres y mujeres que se dedicaban a limpiar las modestas cabañas de madera que usaban como casas. El Odivir había dejado, como recuerdo de su visita, una gruesa capa de barro, que quitaban con ayuda de palas y cubos. Con los pantalones y vestidos remangados hasta los muslos, caminaban por los charcos, donde los niños capturaban peces atrapados por la decrecida. 




        —¿Por qué no se instalan más arriba? —se sorprendió Orik. 




        —Son los últimos supervivientes de la tribu de los Osegues —explicó el joven ribero—. Antes vivían en las marismas del Osg. Intentaron echar a las poblaciones de las orillas de sus pueblos, pero la legión los venció y cedieron este trozo de tierra a los que escaparon de la masacre. 




        Renn se acordaba vagamente de aquella historia, la que contaban los mayores en las noches glaciales de la temporada seca; miles de tablas de crucifixión se erigieron leguas a la redonda. Por una vez, los campesinos no se habían quejado de los métodos crueles de los emisarios de Arkane. 




        Unas lucas voluminosas que transportaban troncos de juncos entraron en el puerto escoltadas por una flotilla de comerciantes que ofrecían sus productos o sus servicios a los trabajadores apoyados en la borda. Los gritos y risas dominaban por momentos los píos de las gaviotas negras. 




        —La legión sigue vigilando la entrada de la ciudad —suspiró Jizz. 




        La noche aún no había caído cuando muchas antorchas se encendieron; al parecer, los soldados habían recibido órdenes de seguir sus operaciones de control. 




        —No podemos quedarnos aquí toda la noche —murmuró Renn—. El ejército de los Conquistadores del Norte va a acabar alcanzándonos. 




        —Tarde o temprano, tendremos una oportunidad —dijo Orik. 




        En aquel momento, los trabajadores desembarcaron de las lucas y se desplegaron por el muelle blandiendo sus machetes salpicados de manchas amarillas, acalorados por el alcohol de ghoor. Cuando los legionarios empezaron a controlarlos, comenzaron a lanzarse insultos. Luego, rápidamente, la disputa degeneró en una pelea. Sonaron gritos y choques; los miembros de las tripulaciones, los estibadores, los pescaderos y los comerciantes aprovecharon el desorden para dispersarse en la oscuridad naciente. 




        —¡Ahora! —rugió Orik. 




        Salieron corriendo hacia el puerto, transformado en un campo de batalla. El camino acababa en una rampa de piedra que terminaba en una pendiente suave sobre un espigón alto y ancho de varias varas. Corrieron zigzagueando entre las cajas y los troncos de juncos empilados a lo largo de las flautas y las lucas amarradas. Jizz se enganchó los pies en una cuerda que había enrollada alrededor de un pivote, pero pudo evitar la caída agarrándose al brazo de Orik. La peste a pescado se mezclaba con el olor del fango, y este con el melifluo, casi vomitivo, de los juncos cortados. En cuclillas, detrás de una embarcación volcada que se pudría, observaron los alrededores del camino que subía a la ciudad. Como los legionarios se habían desperdigado para ayudar a sus compañeros, el acceso estaba despejado. 




        —Vamos —soltó el guerrero. 




        Cruzaron sin problemas una primera extensión pavimentada. Unas sombras luchaban alrededor de ellos con una rabia intensificada por el alcohol. La noche cercaba las llamas, que desaparecían de las antorchas tiradas en el suelo. Las órdenes de un oficial de la legión sobresalían de vez en cuando de entre el alboroto. 




        Se dirigieron hacia los dos pilares que encuadraban la entrada del camino, ya ahogada por las tinieblas. Un trabajador atravesado por una lanza se desplomó delante de ellos y su adversario le cortó la garganta su propio gladius. Luego, se levantó, se acercó a ellos y los observó con aire amenazador. Tenía el rostro, el casco y la cota de malla manchados de sangre. 




        —Solo somos unos viajeros —dijo Orik con un gesto tranquilizador. 




        El legionario se puso, de pronto, a gritar sin dejar de mirarlos: 




        —¡Decurión! ¡Decurión! 




        El guerrero dirigió su mano hacia el mango de su espadón. 




        —¡Aquí están los dos hombres que buscamos! —se desgañitó el legionario. 




        Esas fueron sus últimas palabras. El arma de Orik entró a una velocidad fulgurante bajo su casco y lo decapitó de un golpe seco. Su cuerpo se desplomó sin ruido encima del hombre que acababa de matar. 




        —¡Vosotros cinco, conmigo! ¡Los otros, devolved a esos condenados trabajadores al río! 




        La voz del oficial sonó a menos de tres varas de ellos. Renn sacó su espada y consultó al guerrero con la mirada. 




        —Id lo más rápido posible hacia el camino —murmuró Orik—. Os cubriré las espaldas. 




        —Pelearé contigo —protestó el aprendiz. 




        —Idos. Rápido. Yo les corto el camino. Luego me reúno con vosotros. 




        Renn asintió, consciente de que el guerrero sería más eficaz si actuaba solo. Tiró a Jizz, que estaba aterrorizado, del brazo y corrió hacia la salida del puerto. Miraron los dos pilares, iluminados por antorchas en las paredes, que estaban dispuestas cada diez pasos, y cruzaron un primer espacio lleno de carretas vacías, cuyas parihuelas estaban en el suelo. Renn no necesitó darse la vuelta para saber que Orik había empezado a luchar contra los legionarios. El joven ribero y el aprendiz se adentraron en el sinuoso camino que llevaba a Dest. 
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        EL ALADOR 




         




        Sucede que las fuerzas de la ciudad desprecian las invenciones que facilitarían muchísimo la vida cotidiana de los habitantes. Aunque el sistema establecido por las familias fuera eficaz y necesario en los tiempos de la Fundación, hoy en día ha perdido su pertinencia. Los patriarcas hacen todo lo posible por mantenerlo en su estado porque les confiere privilegios exorbitantes de los que ya no pueden prescindir, porque sus propósitos no responden a los intereses de su pueblo, sino su propia avaricia. Llegarán los tiempos en los que deberán rendir cuentas, no solo a las diosas del Odivir, sino también, y, sobre todo, a sus propios súbditos. ¿Qué han hecho de Arkane ustedes que residen en las alturas sin conceder ni el más mínimo interés a los que viven bajo sus pies y que los alimentan, los visten y los veneran? 




         




        Fragmento del discurso de Touelle, llamado el Furioso, 




        Condenado a la crucifixión pública en el año 1562 de la era de la Fundación, 




        Biblioteca privada de la Casa del Águila, 




        Altos de Arkane 




         




        Avanzaban prudentemente por las callejuelas oscuras y se paraban en cada cruce para comprobar que ningún sicario ni ningún legionario deambulara por la zona. La lluvia ininterrumpida desde hacía más de tres días parecía haber enfriado el entusiasmo de los bandos de los comerciantes que se venían matando en el nivel de los Escalones. El gruñido permanente de las trombas de agua había absorbido el alboroto de sus enfrentamientos. 




        Al principio, a Oziel la idea de Jifar le había parecido absurda. 




        —¿La vía de los aires? 




        —Cuando estábamos en casa de nuestros padres, Arjo y yo oímos hablar de un viejo loco que fingía ser capaz de llegar al nivel inferior usando un sistema parecido al ala de un pájaro. 




        —¿Y os lo creísteis? 




        Jifar se había pasado la palma de la mano sobre su cabeza de pelo rizado, claro y recio, un gesto que solía hacer —era casi un tic— como si no se cansara de redescubrir la sensación que le daba la crecida de pelo. 




        —No. Evidentemente, nadie se lo creía. 




        —¿Y ahora te lo crees? 




        Oziel lo había llamado varias veces Arjo, pero este no parecía molesto. Ella no podía aceptar la idea de que el joven sirviente hubiera perdido la vida. Cada vez que Jifar la miraba y le hablaba, necesitaba un momento para asumir que no estaba delante de Arjo. No solo por su parecido inquietante, sino por su forma de mirarla, por sus expresiones, su entonación, sus gestos y aquella mezcla de candor y sufrimiento que los caracterizaba. La única diferencia era quizás que la bondad reemplazaba a la furia en los ojos gris claro de Jifar. 




        —No estoy seguro de nada, dama, pero estamos buscando una forma de pasar a los Labores que no sea por el Laz, y no conozco otra… 




        Entonces, decidieron ir a casa del viejo loco que vivía al otro lado de la muralla, una igual de excéntrica que su habitante. La lluvia, que encerraba a las personas en sus casas, les venía bien. Habían recogido provisiones en casa de los padres de Jifar, principalmente, carne seca y frutos secos, y habían emprendido camino cuando se hizo de noche. 




        Aunque Oziel dudara mucho de la solución que había propuesto el joven hermano de la Resurrección, se alegraba de salir, por fin, de la pasividad nauseabunda de aquellos últimos días. Tenía la desesperante sensación de haberse quedado pegada en la gigantesca tela de araña tejida a su alrededor. Se secaba regularmente las gotas que le recorrían la máscara de tela que se había confeccionado. Aunque aún no estuviera empapada, la capa empezaba a pesarle mucho. Con la mano pegada al mango de la daga, se animaba recordando la cadena de acontecimientos que la habían conducido a los Escalones, pensando de nuevo en quienes la habían ayudado en su huida, en Ulio, cuyo recuerdo se difuminaba, y en Matteo, quien quizás había sobrevivido en los Fondos. Llevaba mucho tiempo esperando la vuelta del dragón, pero este no había dado señales de vida. Ya estaba aceptando la idea de que no volvería a manifestarse. 




        —Casi hemos llegado —murmuró Jifar. 




        Unos chasquidos sobresalieron del estruendo de la lluvia y se acercaron a gran velocidad. Un caballo a galope apareció en la otra punta de la calle, azuzado a golpes de fusta por su jinete. Oziel y Jifar se arrinconaron contra una pared hasta que se alejó. 




        —Qué loco, podría matar a alguien —murmuró Oziel. 




        Ulio se había dedicado a hacer aquel tipo de cabalgada en los Altos, un juego que practicaba de noche. Sus amigos y él —¿había tenido verdaderos amigos?— salían desde el mismo punto y se reunían en el otro extremo de la muralla. El más rápido ganaba el bote, que gastaba justo después, cuando invitaba a los perdedores, en uno de los albergues, abiertos día y noche, donde los hijos de familia de los Altos solían juntarse. Oziel no conseguía encontrar la realidad en sus recuerdos, que no eran más que fragmentos de sueños, trozos de una existencia olvidada. 




        —Ya estamos. 




        Jifar señalaba el edificio irregular en una calle que daba a la muralla y que, a pesar de su anchura, solo tenía dos habitaciones. Unas luces trémulas iluminaban las dos ventanas de la fachada. Excéntrica era la palabra correcta para describir la casa, construida ignorando el sentido común, como si las plantas se hubieran colocado atravesadas unas sobre otras. Oziel se preguntaba cómo se mantenía en pie. Las plantas superiores parecían estar a punto de caerse al vacío en cualquier momento, una asimetría que confería a la construcción una originalidad y un encanto únicos. 




        —¿Sigue queriendo, dama? —preguntó Jifar. 




        —¿Qué podemos perder? —respondió con un poco de agresividad. 




        —La vida, quizás. Entonces, habríamos llegado al final de nuestro camino en este mundo. 




        Subió algunos peldaños, que daban a la escalinata, y golpeó la puerta con la aldaba metálica. Una sombra atravesó una de las ventanas de la primera planta. La lluvia caía con violencia, como si las precipitaciones de los días anteriores no hubieran sido más que el preludio del verdadero estallido del cielo. 




        La puerta se abrió delante de Jifar. Un hombre mayor apareció por el resquicio. Llevaba una lámpara de aceite, iba vestido con una larga bata y un sombrero adornado con un pompón que le caía por los hombros. Examinó a Jifar con una atención que le hizo fruncir el ceño. Luego, se dio cuenta de la presencia de Oziel en la parte baja de la escalera, inmóvil bajo la lluvia torrencial, y la contempló durante un tiempo. 




        —¿Qué quieren? 




        Su voz sorprendentemente joven contrastaba con su aparente edad. 




        —Siento molestarlo a estas horas, pero esta dama y yo queríamos hablar con usted —respondió Jifar. 




        El anciano asintió después de pensarlo un poco. 




        —Pasen, estarán mejor bajo techo. 




        Oziel subió, entonces, los escalones y se metió en la casa, detrás de Jifar, aliviada de poder refugiarse un rato. 




        El anciano colgó el farol en un gancho clavado en el techo e invitó a sus visitantes a quitarse las capas. Oziel dudó. Desconfiaba por su desventura en casa de Arvidus, pero, como los ojos azules y puros de su anfitrión la tranquilizaban, se bajó la capucha, manteniendo la daga dentro del vestido. El anciano no pareció sorprenderse al ver el trozo de tela mal cortado con dos huecos para los ojos que ocultaba el rostro de la visitante. 




        Las luces unidas de las lámparas diseminadas mostraban un espacio interior tan estrafalario como el exterior de la casa: un revoltijo de distintos objetos apilados sobre estanterías burdas e incluso en el suelo, muebles variados de colores estridentes, alfombras gastadas y ropa y zapatos esparcidos. La escalera de caracol que se elevaba en una de las esquinas de la gran habitación de recepción parecía capturada por la extravagancia general. El lugar estaba inundado de un olor indefinible, una mezcla de madera quemada, cera, cocina e incienso. 




        El anciano invitó a sus dos huéspedes a sentarse en los sofás, de formas disparatadas, que se encontraban frente a una chimenea donde aún se enrojecían las brasas. El calor suave que desprendían revitalizó a Oziel. 




        —Tienen suerte, iba a acostarme. 




        —Gracias por habernos recibido tan tarde, pero por razones difíciles de explicarle no hemos podido venir antes —dijo Jifar. 




        —No veo a mucha gente desde la muerte de mi esposa —suspiró el anciano—. Un poco de compañía no me hará daño. 




        —Siento lo de su esposa… 




        —No lo sienta. Me soportó mucho tiempo, demasiado, seguramente. Cumplió de largo su tarea, se merecía un poco de descanso. Cuéntenme la razón de su visita. 




        Cuanto más lo miraba, más se confirmaba la primera impresión de Oziel: el anciano, con el rostro surcado de arrugas, irradiaba bondad y generosidad. Cuando aquellos ojos increíblemente vivos se posaban sobre ella, lo hacían con una curiosidad sana. 




        —Oí hablar de usted cuando vivía en los Escalones —dijo Jifar—. Para nosotros, usted era el loco que soñaba con ver volar a los hombres. 




        Con una sonrisa cálida e impregnada de tristeza, el anciano se quitó el gorro de dormir y, con la mano, intentó devolver un poco de volumen a su cabello blanco, aplastado por la tela. 




        —Por desgracia para mí, nunca tuve el valor de probar mi invención y no encontré voluntarios para hacerlo por mí. Nunca he sabido y, probablemente, nunca sabré si mis cálculos fueron exactos. 




        —¿Sigue teniendo la invención? 




        —Evidentemente. Quizás tiene un poco de polvo, pero está intacta. 




        Jifar permaneció un momento en silencio antes de continuar: 




        —Esta dama y yo estaríamos interesados en probarla. 




        El anciano se levantó, se alisó la bata de tela gruesa y, con ayuda de un atizador, reavivó las llamas bajo las cenizas. 




        —Vamos a dejar de marear la perdiz. Esta dama es la heredera del Dragón que todo el mundo está buscando en Arkane y pretenden llegar al nivel inferior sin pasar por el Laz, ¿me equivoco? 




        El hermano de la Resurrección consultó con la mirada a Oziel, quien con un gesto le animó a decir la verdad. 




        —No se equivoca, señor. 




        —Llámeme Yazil. 




        —¿Cómo sabía que…? 




        —Todo el mundo lo sabe en Arkane —lo interrumpió el anciano—. La suma ofrecida por capturarla seduce a más de uno. 




        Yazil añadió ramas pequeñas y trozos de madera a las brasas, y accionó un fuelle hasta que las primeras llamas se elevaron del montículo. 




        —No es difícil atar los cabos —continuó—. Su irrupción de noche, la tela que oculta el rostro de la dama, su petición… 




        —¿Nos ayudaría, señor? —intervino Oziel. 




        —No suelo meterme en las peleas de las familias reinantes, pero la cacería de un hombre que han iniciado en los Altos, de una mujer debería decir, me incita a no fiarme de las apariencias. La acusación oficial contra usted, el asesinato de un heredero del Águila, no basta para explicar este caos. 




        —Han masacrado a mi familia. Se ha roto el equilibrio. 




        Yazil esperó a que las llamas crepitaran para colocar dos troncos sobre los morillos dispuestos a ambos lados de la chimenea. Luego, se levantó y se acercó a Oziel. 




        —Hace mucho tiempo que el equilibrio se rompió. Hace mucho tiempo que las familias reinantes se niegan a contemplar la realidad de frente. Siento lo de su familia, dama, pero esta crisis era inevitable y es necesaria para poder volver a los valores fundamentales de los Fundadores de Arkane. 




        Oziel se emocionó por su padre, que siempre se había esforzado en respetar el pacto de los Fundadores, pero al que, por desgracia, le había faltado lucidez al subestimar la influencia de la Desolación y de los petrocles sobre los otros miembros del Consejo de las Siete. 




        —¿Nos ayuda? —repitió. 




        Yazil se acercó a ella después de comprobar que el fuego prendía los troncos. 




        —Me gustaría saber a quién me dirijo antes de responder, dama. 




        Oziel no dudó mucho en quitarse el trozo de tela y mostrar su rostro deformado ante la mirada atenta del anciano. El día anterior, se había dado cuenta de que algunos bubones esparcidos por su cuerpo se habían vuelto tan duros como una piedra. 




        —Algunos dicen que las diosas del río le han infligido la mecrosis como castigo por su crimen —continuó Yazil con voz sorda—. Otros, que usted misma se la inoculó para deformarse y así escapar de sus perseguidores. 




        —La orden a la que yo pertenecía, la Resurrección, se la inoculó —indicó Jifar—. No solo la mecrosis le modifica los rasgos, sino que le permite burlar el olfato de los cavadores y las percepciones de los furtivos. 




        El anciano asintió con la cabeza varias veces. 




        —Síganme. 




        Se dirigió a la escalera de caracol y empezó a subirla sin comprobar si sus dos huéspedes le seguían los pasos. 




         




        La invención de Yazil parecía un ala en forma de triángulo isósceles de una toesa de lado, cubierta de plumas y atada a un complejo sistema de correas de cuero, de cuerdas y a una palanca que, según el anciano, servía para dirigirla por el aire. Estaba pensada para un pasajero. Para poder transportar a dos personas, tuvo que hacer una modificación que les ocupó parte de la noche. 




        —No necesitarán subir, solo bajar, y, si mis cálculos son correctos, aterrizarán con suavidad en el nivel de los Labores. 




        —¿Y si no lo son? —respondió Jifar. 




        —Se estrellarán una legua más abajo. Ya conocen los riesgos. Se lo he dicho. Nadie ha probado aún mi alador (así lo llamé). 




        Decidieron partir al alba, justo antes de que los vecinos despertaran en los Escalones, esperando que hubiera una tregua; la lluvia volvía pesadas las plumas de la invención y cambió la previsión de Yazil. Habían dormido el resto de la noche delante de la chimenea, sobre un colchón hecho de cojines apilados. Los ruidos que subían de distintas partes de la casa habían agitado el sueño de Oziel. Esta reaccionaba como un animal acorralado, con todos los sentidos en alerta. Se despertaba sobresaltada ante la mínima corriente de aire, como si cada roce, cada deslizamiento y cada crujido delatara la presencia de un depredador. ¿Hacía bien en confiar en Yazil? ¿Habría ido, como Arvidus, a avisar a las autoridades de los Labores? Estuvo a punto de levantarse para asegurarse de que no había salido de su cuarto, pero no lo hizo, vencida por el cansancio. 




        No solo el anciano no los había traicionado, sino que les había preparado un magnífico desayuno compuesto de pan de ghoor, trozos de carne asada y fruta. Oziel se arrepintió de haber dudado de su lealtad. Ignoraba si la emoción casi infantil de su anfitrión se debía al uso inminente de su alador o a su decisión de ayudar a una fugitiva, una criminal, a escapar de los Labores cuyas salidas estaban muy vigiladas; probablemente se trataba un poco de ambas cosas. 




        Desde que aparecieron las primeras luces del alba, Jifar llevó el alador doblado a hombros y llegaron al adarve de la muralla, muy cerca de la casa. Aunque el aire aún estuviera lleno de humedad y, aunque el viento se llevara las nubes negras que ocultaban parte del zócalo portador, no llovía. Oziel se había tapado la cara con su máscara de tela, se había vuelto a poner la capa, prácticamente seca, y se había levantado la capucha. No conseguía frenar ni ignorar el miedo sordo y punzante que la oprimía. Estaba a punto de confiar su vida, y quizás el destino de la ciudad, a la invención de un anciano excéntrico que no había tenido valor en su momento de probar su obra. 




        —Aquí me parece bien. 




        Yazil señaló un saliente triangular de la muralla. Oziel observó los tejados y las callejuelas de alrededor. Ninguna señal de agitación. El aire, de un frío cortante, se metía bajo la ropa y le provocaba escalofríos. 
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